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COMUNICACION
OBSERVACIONES FENOLOGICAS SOBRE PLANTAS PERENNES CULTIVADAS L,'
EL JARDIN BOTANICO DE LA FACULTAD DE AGRONOMIA-LA PAMPA-ARGEN-
TINA •.•.•.......
+Horacio M. CUNQUERO y Oscar MARTINEZ
Los vegetales son indicadores de las variaciones que se
producen en el clima de un lugar, variaciones estas que inducen
en las plantas fen6menos o fases tales como brotación, flora~ __
ci6n, maduraci6n del fruto, amarilleo o cambio de color del ro-
llave, caída de hojas y frutos, etc.; siendo la temperatura, _
precipitaciones y duraci6n del dla, los factores que mayor in-
cidencia tienen sobre las citadas fases.
El registro feno16gico de las especies de un lugar determi
nado nos muestra, con bastante fidelidad, las épocas en que se
producen lós ren6menos peri6dicos de las mismas.
Con el objeto de determinar aquellas especies que se PU!
den cultivar con éxito en el Jardín Botánico de la Facultad de
Agronomía y en zona aledaña 10 más extensa posible y caracter!
zada por su homogeneidad en clima y suelo, entre otras finali-
dades, es que en el año 1980 se inici6 regularmente el regis-
tro feno16gico de las plantas introducidas en dicho enclave.D!
cha labor permitirá detectar para la zona, las adversidades
climáticas que afectan a cada una de las especies registradas
y realizar un ~acional manejo de las mismas mediante las labo-
res culturales adecuadas; conocer de manera más acabada el cli
ma de la regi6n; así como también ejecutar otras tareas de in-
vestigaci6n emergentes de un trabajo básico de ese tipo y la
+ Profesores Titular y Adjunto de la Cátedra de Morfología Veg~
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consiguiente divulgación de los conocimientos adqulridos.
Si bien para lograr datos más precisos se e&timaque la du
raci6n mínima de la toma de los mismos no debe ser inferior a
los diez años, para esta comunicación se han promediado los re
sultados de los cinco primeros años de registro, por lo que las
conclusiones a las que se arriba deben ser consideradas-como ~
"preliminares".
La figura 1 muestra el tipo de simbología adoptada para -
cada fen6meno y el modelo de planilla utilizado para cada una
de las especies controladas las que llegan aproximadamente al
número de 700; todas ellas Espermatofitas o Fanerógamas.
Al respecto es de aclarar que el sistema de registro em-
~leado se basó en Ledesma 1953.
~e dichas planillas surgen datos que demuestran el compo~
tamiento d~ cada especie en el lugar. Es de destacar que muchas
de las plantas cultivadas en el Jardín Botánico fueron intrcd~
cidas de otros lugares, toña vez que nunca habían sido traídas
por persona~ alguna o vendedores locales de plantas. De esa
manera se pudo comprobar que especies prácticamente desconoci-
das en el lugar han sobrevivido. se han aclimatado y vegetan -
bien pese a los rigores climáticos.
La figura 6 muestra las precipitaciones y temperaturas m!
dias mEo!lsualesde manera coincidente con el períOdO abarcado -
en el trabajo.
Los fenómenos o fases observados son los siguientes:
Brotación: sigue al descanso invernal. Casi todas las es-
pecies, caducifolias o perennifolias, pasan por un período de
reposo, definido o no. Esta etapa, en la que despiertan las y!
mas, aparece la primera hojita y se elongan las respectivas r!
nitas, es variable en desarrollo y duración, ello seg4n la es-
pecie y condiciones clim'ticas del a~o.
En los vegetales de hoja caduca, el comienzo de la brota-
ci6n es bien visible. En algunas plantas dicho períOdO apenas
dura un mes, mientras qtle en otras, tal el caso de las Gimnos~
~ermas en general, se prolonga por meses. En los Prunus se de-
ti~~~ con el calor, mientras que en otras especies ello ocurre
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por acción del frío.
En general la brotaci6n es mínima entre la segunda quinc!
na de julio y la primera de agosto, aumentando progresivamente
hasta llegar a noviembre y diciembre, meses en los que alcanza
su pico máximo, para luego descender hasta el límite aludido.
(Fig. 2)
Floración: se inicia antes, después o simultarieamente con
la brotaci6n • Caracteriza a la especie-y está influida por las
condiciones ambientales. En Forsythia viridissima Lindl. dicho
período es muy breve, en los Prunus y Acacias la floraci6n no
supera los 20 días; mientras que algunas "madreselvas" y "abe-
lias" florecen desde la segunda quincena de ·octubre hasta el
mes de abril inclusive. Hay plantas que florecen en el momen-
to oportuno, interrumpen su floraci6n por motivos adversos y
la reanudan cuando las condiciones ambientales se tornan favo-
rables.
La floraci6n aumenta progresivamente hasta llegar a un
máximo y luego disminuye hasta el final del proceso, dependie~
do de los factores ambientales. La Fig. 3 evidencia que el fe-
nómeno manifiesta su mínima expresi6n en los meses de junio y
julio, aumentando su intensidad hasta llegar a su pico máximo
en noviembre, manteniendo dicho nivel hasta mediados de dicie~
bre, para decrecer hasta su finalizaci6n en el mes de junio.
Cambio de color del follaje: es bien definido en especies
de hoja caduca, en las que previo a la caída do las hojas, es-
tas pasan del color verde al amarillo.Algunas plantas en esta
regi6p ~~rfu, a las tonalidades anaranjada o rojo violáceo por
e:fectos de la sequedad y luminosidad del clima. Este fenómeno
es de larga duraci6n e~-alguhas ~species, mientras que en otras
es apenas perceptible. Las plantas perenri~lias cambian de c~
lor de manera menos definida que las caducifolias. Así en Gim-
nospermas el fen6meno es poco detectable, salvo algunas espe-
cies como Pinus griffithii Macl. cuyas hojas amarillean de ma-
nera muy evidente antes de caer. El Acer negundo L. o "arce" -
es l~ planta que primero amarillea y vuelca sus hojas, produ~
ciéndose a.bos procesos en un tiempo relativamente corto.
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En la latitud de Santa Rosa, el amarilleo de las hojas c~
mienza en el mes de marzo, continua en abril y alcanza su ple-
nitud en mayo, para disminuir en intensidad en junio y finali-
zar en julio.
Caída del follaje: es un fenómeno que sigue al cambio de
color. En la mayor parte de las plantas la defoliación se pro-
duce- en o'toño ,"Algunas eapec í es como el Acer negundo L. o "aE
ce" se defolian rápidamente, mientras que otras lo hacen lent~
mente como ocurre con el Ulmus pumila L. u "olmo" y la Robinia
pseudo-acacia L. varo umbraculifera D.C. o "Acacia bola" en
las cuales el fenómeno se prolonga de 30 a 45 días.
Cabe destacar que algunas plantas comienzan su defolia-
ción temprana como consecuencia de desequilibrios fisiológicos
provocados, entre otras causas, por factores ambientales como
deficiencias de agua, bajas o elevadas temperaturas, intensidad
luminosa reducida, etc.
La figura 4 muestra que la caída de las hojas comienza en
algunas pocas especies en marzo, se intensifica en abril para
llegar a su plenitud en mayo-junio, decreciendo en la segunda
quincena de junio y finalizando practicamente en agosto, aunque
en escasas plantas se prolonga hasta setiembre.
Maduraci6n del fruto: es característica de las distintas
especies, aunque muy influenciada por las condiciones ambient~
les. No es un fenómeno fácil de detectar con precisión, pues -
sen pocas las plantas que presentan un período corto y defini-
do de maduración. As! hay especies que llevan frutos maduros du
rante teda el a~o, mientras que en otras los frutos caen tan -
pronto como llegan á la madurez, tornándose as! la fase casi im
perceptible.
De la figura 5 s~e de que en general. en esta latitud,
los frutos maduran preferentemente entre los meses de diciembre
a febrero. deteniéndose casi totalmente el fenómeno entre los
meses de junio a octubre.
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